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APUNTES SOBRE LA ORGANIZACIÓN 
DBL 8KBV1C10 DR FEREOCARRILES PARA. CAMPAÑA. 
(CoDliBaadon.) 
Toda la legislación á que nos hemos referido antes, los 
reglamentos por los que se ha de regir el personal militar, 
las relaciones que ha de tener con el de las empresas, los de-
talles del modo de verificar el trasporte, ó sea el reglamen-
to de trasportes, etc., etc., es lo que nosotros hemos querido 
designar con el nombre de Organización del servicio de fe-
rrocarriles "para campaña, y que no sólo tiene que hacerse en 
la pa>, por no .ser breve ni sencilla su formación, sino que 
también hay ciertos organismos que tienen que funcionar 
constantemente, para que los empleados militares se instru-
yan y adquieran la práctica necesaria, á fin de que, llegado 
el caso de guerra, sepan evitar los dos mayores enemigos de 
de ésta, la vacilación y la pérdida de tiempo. 
Como la cuestión que estudiamos en este momento es tan 
interesante, trataremos aún de concretar más nuestras ideas. 
Supongamos que se trate de .«itiiar todo el ejército español 
en una de nuestras fronteras, y ante la necesidad de saber 
lo primero y más importante para el ministerio de la Guerra, 
que es el tiempo que exige la operación, hemos de decir que 
ninguna dependencia ni ningún funcionario puede dar con-
t^tacion, porque se desconocen los datos que se presentan 
en primer término como precisos para el objeto, que son: 
material de trasporte de las empresas, situación de éste y 
velocidad más conveniente para los trenes, puesto que no 
es la máxima de que es susceptible una locomoción con la 
que se trasporta mejor el ejército á la frontera: hay necesi-
dad de muchos más antecedentes, como veremos más tar-
de (1); pero en fin, basta lo dicho para demostrar que lo pri-
mero que habria ne'cesidad de hacer sería entenderse con los 
ingenieros directores de las empresas, y esto sólo para to-
mar un dato que se nos figura que es esencialmente militar. 
Seguiremos adelante, y para comenzar la operación, aun 
sin conocimiento de lo más importante, pedirán las empre-
sas un cuadro de la situación de todas las fuerzas, material 
de guerra y víveres necesarios, etc., un inventario, en fin 
de todos los pesos y volúmenes que consigo llevan doscien-
tos ó trescientos mil hombres, y que debe ser detallado, pues 
con decir, por ejemplo, dos unidades de puentes ó el taren de 
sitio completo, no es fácil que haga nada el personal de las 
empresas, porque no sabe su composición (l},y como es na-
tural no conoce ni aun el tecnicismo; pero ¿quién es capaz 
de formar estas relaciones, ni aun á la ligera, en el brevísi-
mo plazo con que las pedirá el ministerio? Supongamos, sin 
embargo, que se tengan formadas todas de antemano, lo 
cual no es fácil, porque justamente en esta y en otras cosas 
consiste la organización militar del servicio de ferrocarriles; 
pero volvemos á preguntar ¿qué harán los ingenieros de las 
empresas con tanto papel en momentos de apuro y en que no 
pueden tener tiempo de dirigirle ana ojeada? Nada; y no M 
diga que la misma dificultad existe para el personal militar, 
porque éste no tiene necesidad de calcular sino lo que es 
importante, y lo demás, si está muy habituado á ver mate-
rial de guerra, lo deduce por intuición. 
Supongamos todavía que á pesar de todo lo dicho calcu-
len las empresas bien ó mal el número de trenes que tienen 
que formar (no se dirá que somos parcos en suposiciones), y 
entonces tendrán que reunirse los representantes de las com-
pañías, para tomar cada uno datos del número de trenes que 
de unas lineas pasen á las otras, y empezarán las consultas 
de .si tal regimiento determinado no podria cambiar de iti-
nerario, y aun tal vez de destino, para adelantar el servicio, 
ó si sería preferible á que en vez de marchar las tropas por 
dos lineas á la vez, formaran éstas la doble vía, y ciertos re-
gimientos, al llegar á una de las estaciones, ejecutaran una 
marcha en sentido contrario del primitivamente indicado 
para llegar al punto designado en el plan de movilisaciou, 
etc., etc.; en una palabra, las empresas, después de unos 
dias perdidos, vendrían al cabo á ser las que determinen el 
(1) La primera y más importante dificultad para la moTíIizacion 
eonsiate en no tener residencia fija loa coerpos de ejército, de mo-
do que cada ano constituya nna anidad bien definida, pues con es-
ta organización se pueden marcar perfectamente los dos periodos 
de eomeentracúm j moñtiueiom, con loa cuales llegan las tropas bien 
ordenadas al teatro de la guerra, a« gana tiempo y ae aimpUfiean 
«xtraordinariamente las operaciones preliminares. El ejercito ale-
ñan, á pesar de tener por su constitución facilidades inmensa-
BMnte mayores que los franceses y que nosotros para hacer uso de 
los farroearriles, erejó necesario organiaar el servicio de tetoa áa-
•*• as la guerra, con ealma, y después de estudiar la cuestión du-
rante años, mientras que sus rivales la juzgaron sencilla y ficll: 
¡ligereza incalificable, que unida á otras faltas, pagaron biea úu-
ramentel ^ 
(1) Aunque sea adelantar ideas, no podemos resistír al deseo de 
mencionar una orden del ministerio de la Guerra franeéa i una em-
presa, en 1870, para que se dispusiera en ana estación todo el ma-
terial necesario para trasportar en treinta y seis horas nn cnerpo 
de ejército de 30.000 hombres con *• trUlltrU (¡histórico!) Como 
no podia menos de suceder, contestó la empresa que se detallira la 
orden, y después de cruz ame telegramas y de no obtener al fin da-
toa aino á la ligrera, los 60 trenM que calculó necesaria aqueUa, se 
convirtieron en 86, y les treinta y seis horas en doce dias. 
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plan de marcha y coloquen las fuerzas donde lo crean me-
jor, según la forma de su aervicio, pues dicho está que nia-
gnn otro medio hay de seguir adelante cuando al general 
que dé una orden le objete el ingeniero de la linea la im-
posibilidad real de llevarla á cabo. 
La necesidad de un intermedio entré el ejército y las 
empfesas no puede presentarse más evidente, porque las 
dificultades racionales de éstas á la ejecución de un movi-
miento, tienen generalmente una medida y la tienen tam-
bién los inconvenientes de no verificar la marcha en la for-
ma proyectada por el general; pero hoy no hay quien pue-
da apreciar á la vez las dificultades de carácter técnico con 
las que son puramente militares y saber cuáles han de ser 
las decisivas, ni mucho menos distinguir entre las solucio-
nes presentadas por dos empresas (que tienen intereses dis-
tintos) la que es más aceptable. Se dirá tal vez que estas 
cuestiones son de fácil comprensión una vez explicadas, y 
que para el éxito de la operación descrita al principio de es-
tos apuntes, era bien fácil conocer, por ejemplo, que en 
Mimnda se necesitaban máquinas preparadas para seguir 
la marcha con sólo saber la existencia de la rampa que sube 
á Pancorbo; pero no es asi, porque si no existiera más que 
esta última con pendiente fuerte, con seis máquinas de re-
puesto se hubiera seguido el movimiento, mientras que ha-
biendo otras rampas en la línea, como efectivamente exis 
ten, se hubiesen necesitado cuando menos veinte máquinas 
para que no se hubiera malogrado el pensamiento del gene-
ral en jefe. En una palabra, con saber algunas generalida-
des sobre ferrocarriles uo se puede conocer cuál debe ser 
la composición de un tren ni la fuerza de la razón de las ob-
servaciones de un funcionario de una empresa, sino que es 
nectario conocer el servioio y CM>nocerio bien, y s d en el es-
tado actual seria lo menos malo que el pensamiento militar 
se confiase por entero á los ingenieros de las líneas y que 
éstos , de la manera que se les ocurriera, lo llevaran á la 
práctica. Si esto se hubiera hecho en el movimiento del 
ejército de que acabamos de hablar, podría haber salido mal, 
pero no peor de lo que salió. 
La solución que acabamos de indicar con todos sus ma-
les sería preferible á obstinarse en no admitir consaltas y á 
ordenar que se llevara adelante la movilización en la forma 
determinada por el ministerio de la Guerra, pues con los da-
tos que hoy se tienen la operación saldría impeorablemente, 
porque lo menos malo que se haría serla trasladar cada 
cuerpo por el camino más corto al punto de la frontera que 
par» él resultara menos distante, lo cual para el servicio de 
los ferrocarriles no sería siempre lo más conveniente y se 
mandarian trenes de artillería á una estación que no tuvie-
se medios de desembarque y víveres á otra que no tuviera 
almacenes cubiertos, ó se expedirían trenes con fuerzas ó 
material urgente sobre otra que tuviere veinte trenes que 
descargar, etc. 
Es de todo punto evidente que se necesita ó que los in-
genieros de las empresas conozcan el arte de la guerra ó 
que haya funcionarios militares que conozcan el servicio de 
caminos de hierro, y como no sucede ni una ni otra cosa, 
como no hay hoy quien pueda decir siquiera el tiempo que 
se necesita para trasportar el ejército á la frontera, vamos á 
decir lo que ocurriría después de muchas perplejidades y 
vaeilaeiones y para ello no tenemos mucho que pensar, sino 
t«ptlkt sencillamente lo que pasó en Francia en la guerra de 
i ñ o . Ba los puQtos en que hubiera mayor número de fuer-
n s se «i^ciMia á embarcar y como no se sabría el tiempo 
que podia lavortine en la marcha del ejército y se temería 
llegar tarde por haber perdido dias en estériles discusiones^ 
se haría todo con premura y falta de aplomo, y conforme 
fueran llegando fuerzas se irían haciendo expediciones, y 
perdida la esperanza de llegar ordenados á la frontera, se 
confiaría en hacer allí los últimos arreglos y se embarcaría 
tras de una fracción del tren de sitio un batallón de cazado-
res, porque era la fuerza más próxima, después un regi-
miento de caballería y luego una fracción del parque sani-
tarío, y calculando que en la frontera se tenía que perder 
tiempo, se apresurarla todo cada vez más y después de 
quince dias, á un cuerpo de ejército le faltaría la dotación 
de artillería, y al otro el parque sánitarío, y al otro muni-
ciones, y al otro víveres, sin que en todo esto haya exage-
ración, como puede convencerse el que lo dude leyendo la 
historía de la guerra franco-ale mana aun escrita por mili-
tares franceses. 
Cuando á los tres dias de la declaración de guerra se 
notaba en los ferrocarriles de la Francia aquella actividad 
vertiginosa con que á grandes velocidades se sucedían sin 
descanso trenes sobre trenes, las empresas mismas, que tra-
bajaron con tanta actividad y patriotismo como el ejército, 
se entusiasmaban, y al ver que los caminos de hierro vomi-
taban millares sobre millares de hombres y centenares sobre 
centenares de cañones, suponían invencible á aquel ejército 
y se creían ellas solas bastarse para el movimiento de las 
tropas (1), por más que luego que aprendieron algo de cosas 
de guerra y vieron el fin desastroso de la campaña hayan di-
cho, por boca de sus ingenieros, que habían presagiado an-
tes que nadie un éxito desgraciado al observar queel minis-
terío de la Guerra no tenia nada hecho en matería de ferro-
carriles. En cambio, mientras tal movimiento se notaba en 
Francia, todo parecía estar inactivo en Alemania, y la fron-
tera estaba solitaría, no impidiendo esto, según se cuenta, 
que el general de estado mayor del ejército alemán designa-
se una fecha fija como límite para la invasión de Alemania 
por el ejército francés, pasada la cual éste uo atravesaría 
jamás el Bhin. Ignoramos si es verdad que haya existido tal 
afirmación, pero si no lo ha sido, es lo cierto que aquel ge-
neral pudo hacerla con seguridad, porque con la vasta y 
perfecta organización militar de caminos de hierro alema-
na, en que están hechos hasta los cuadros de trenes, se pue-
de fijar la fecha de la terminación del movimiento de todo 
el ejército, con la misma exactitud con que se sabe ordina-
ríamente la hora de llegada de un tren de viajeros. 
Paáámos antes por alto y cual si fuera cosa baladi el fa-
cilitar á las empresas de ferrocarriles todos los cuadros de 
tropas y material de guerra, entregando á la publicidad 
(porque los directores de aquellas tienen que dárselos á sus 
subalternos), el estado exacto de todo lo que posee la nación, 
y esto no deja de ofrecer muchos inconvenientes, por más 
que no lo parezca á primera vista, hoy que se saben los re-
cursos militares con que cuentan todos los plises civiliza-
dos. Sí esto último es verdad, también lo es que hay gran 
diferencia entre saber, por ejemplo, el número de hombres 
que tiene en reserva una nación y tener la certidumbre de 
la exactitud de dicho dato, y conocer la fecha fija en que se 
verifique la concentración y saber la composición de todos 
los cuerpos de ejército quince dias antes de emprenderse las 
operaciones, y en una palabra, conocer la verdad de todo por-
(1) Manea debió caber la menor dada de que no bastaba el tras-
portar mochas faenas á la trootora, lo que después de todo •• 
muy fácil, pues no sólo el orden del embarqoe sino hasta los inter-
valos de los trenes, necesitan eonoeimiento de la ^ «rra si se ha d« 
evitar la eonfosíon; y 4cómo paeden conocerlos Iss empresas, m»' 
eho más atendiendo al material que ha de Uevar cada eosrpot 
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que & las empresas no puede engáñamelas. La prueba de la 
exactitud de lo que decimos está en que, & pesar de lo mu-
cho que hoy se escribe y se lee, y de la facilidad de los via-
jes, Francia no sabia los recursos con que contaba su rival, 
pues de haber tenido idea de ellos hubiera sido el colmo de 
la insensatez pensar en invadirla. 
Tampoco hemos querido ocupamos del caso de guerras 
civiles, en que al poner al ejército en manos extrañas, se ig-
nora si se le pone en las del enemigo; y si no hay un perso-
nal militar que conozca el servicio de los caminos de hierro, 
y si los generales tienen que estar en contacto con ingenie-
ros de las empresas (que previamente hayan hecho estudios 
militares y conozcan el material de guerra), se nos ocu-
rren las siguientes preguntas: ¿habréi facilidad, principal 
Sin la organización del servicio^ sucede lo que en la Fran-
cia en la guerra de 1870, de encontrarse un cuerpo de ejérci-
to antes de entrar en fuego, sin la dotación del material de 
g^ nerra que sobraba en otra parte. (Ton organización, el ejér-
cito alemán no sólo no careció nunca de víveres ni de pólvo-
ra, sino que el servicio de la guerra se hizo con tal fecilidad 
y amplitud, que disponían de trenes para trasportar al ejérci-
to los regalos que, durante toda la campaña y principalmen-
te en la época de Navidad, se expedían de todos los puntos 
de Alemania por las familias, como recuerdos de cariño á los 
militares que estaban en operaciones. Con organización, se 
hubieran evitado bastantes contratiempos en nuestra gue-
rra civil última, y con ella para lo sucesivo podríamos acu-
mular en la más apartada provincia de España, y á los tres 
mente en las guerras civiles, para las relaciones de genera- dias de ocurrir una sublevación, fuerzas relativamente enor-
les é ingenieros, qué mutuamente no se conocen? ¿podrán 
estos últimos tener libertad para proponer algún cambio 
que se relacione con las operaciones militares, y querrán 
sujetarse á la penalidad militar si por falta suya se desgra-
ciara un movimiento ó se divulgase un secreto, una vez que 
para ellos no los puede tener el general en jefe? Difícil, mejor 
dicho imposible, es contestar afirmativamente á estas pre-
guntas, dado nuestro modo de ser social, consiguiente á la 
lucha no pacifica de nuestros partidos políticos y más si se 
atiende á que en el mando de tropas es de todo punto inad-
misible la idea de que el general tenga que servirse de un 
funcionario determinado é independiente de su voluntad; y 
por otra parte, no pueden tampoco las empresas cambiar 
sus ingenieros según el deseo de los jefes militares, aunque 
quisieran, en los momentos mismos en que el servicio es 
más dificil y complicado que nunca. 
Supuesto ya que el ejército estuviera en la frontera, ha-
bría necesidad á cada orden de los generales relativa á mo-
vimleatoa de tropas, de hacer consultas, tanto más enojosas 
cuanto que el que no es militar, aunque entienda algo de 
guerra, propondrá frecuentemente ideas para él muy acep-
tables, porque pueden ser convenientes al servicio de ca-
minos de hierro en sí mismo, pero que para el general 
sean inadmisibles. Así aveces propondrá al representante de 
la empresa que en vez de venir el material de trasporte de un 
punto dado para un movimiento que se le ordene, se emplee 
otro que el general necesita para una retirada que juzga in-
minente; otras que en vez de servirse de una vía dada, en la 
cual á causa de sus pendientes no hay máquinas bastantes 
para la ejecución del movimiento, se haga uso de otra que 
por sus condiciones militares esté á punto de caer en poder 
del enemigo; otra vez hará falta retirar el material de tras-
porte de una estación amenazada por el enemigo, y para sa-
her las estaciones á dónde hay que mandarla, tendrá que 
consultar, porque en la que al general le haya parecido con-
veniente no habrá vías bastantes en que colocarlo, etc. etc.; 
y renunciamos á seguir para no hacer interminable esta 
parte de nuestros apuntes: en una palabra, que el ingeniero 
civil jefs de los caminos de hierro del teatro de la guerra, 
«in quererlo, vendría á ocupar á veces funciones tan impor-
tantes como el jefe de estado mayor ó los comandantes de 
artillería é ingenieros. 
La necesidad de la organización del servicio de ferroca-
wilea para la guerra es tan evidente, que sin ella, aparte de 
no hacerse la marcha en el orden concebido por los genera-
l a , y quedarse muy fácilmente para lo último en unabifur-
^eion, la brigada que debía salir primero, están expuestas 
^ tropas 4 pasar dias sin comer, j esto, por más qoe baya 
^'^nido f^cuentemente en nnestraa gorras, es la prueba 
ttis palpable de llevarse mal las operaciones de lagaena. 
mes, y cuando los que en este país tienen tendencia á la re-
beldía vieran la facilidad y prontitud con que se presentaba 
un ejército con su artillería y todo'su material, antes de ha-
ber tenido tiempo siquiera de contarse, entonces ganaría el 
prestigio de la autoridad, y entínces se comprendería que 
en la época presente no puede una masa de aldeanos, por 
bien dirigida que esté, prepararse para la lucha contra los 
poderosos medios de acción con que cuenta el gobierno de 
una nación civilizada. 
(S* eomttmtuu^.f 
ORGANIZACIÓN DE UN SISTEMA DEFENSIVO 
DE MINAS HIDRÁULICAS, 
con un cable general, encerrando nn «oto coaanetor eMctrleo. 
SEGUNDO SISTEMA. 
En el primer sistema magneto-telefiSnico, el cual se halla descri-
to en nuestra obra Minas hidráulicas defensivas, aprovechando las 
condiciones y propiedades notables de los modernos teléfonos, 
para la resolución del problema defensivo enunciado, hicimos co-
nocer que lo complicado de los aparatos y la sensibilidad estrema 
de los mismos, daban lugar á que la realización de la idea, fuera 
quizás poco práctica. 
En la organización que vamos ahora á presentar, hemos trata-
do de corregir los dos principrles inconvenientes referidos, dando 
á todos los elementos que constituyen el conjunto, un carácter de 
sencillez y de fuerza relativas, más á propósito asf, para los usos mi-
litares y cuya manipulación, sin grandes dificultades, puede po-
nerse al alcance del personal, que con cortos conocimientos tísi-
cos, deba tener á su cargo el servicio de las estaciones de torpedos. 
Con el nuevo aparato, dispuesto para el manejo de un grupo de 
ocho hornillos submarinos, de grandes cargas, durmientes en lo 
posible, y constituyendo una línea de reserva de las de un sistema 
oi^ánico defensivo, se pueden realizar las operaciones siguientes: 
I." Recibir en la estación, el aviso 6 señal del choque de un bu-
que, con un hornillo del grupo. 
2." Dar fuego inmediatamente, si asi conviene, á la carga del 
hornillo en cuestión, marcándose al propio tiempo, cuál sea de los 
del grupo. 
3.° Dar fuego á voluntad á una mina cualquiera de la línea, sin 
que exista choque previo del buque, con el flotador automático. 
Y 4." y último. Reconocer en todo tiempo el estado del cable, 
conexiones, ramales, etc. 
El sistema cumple, por consiguiente, con todas la» exipincias 
que recKima, un servicio completo de minas submañaas. 
Antes de pasar á describir la combinación de k» aparatos 6 ele-
mentos que aceptamos, para llenar el <rf^ eto propuesto, indicare-
mos brevemente los principios fbicoteB que ce apoya la constnic-
cien de aquellos, los cuales, «demis «le ser bien sencillos, son á la 
rta bien conocidos de todos íiueatros compañeros. 
El órgano electro-magaético principtd, se compone de dos bolÑ-
: 
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sas magnetizadoras, las cuales obran sobre dos imanes persisten-
tes, de forma semicircular, y cuyas extremidades polares penetran 
en el interior de dichas bobinas. 
Un travesano de cobre, mantiene ó afirma á los imanes de modo, 
que los dos constituyen un solo cuerpo, separados en sus cabezas 
únicamente, por un espacio de algunos milímetros, y presentando 
de un mismo lado, sus polos semejantes. Una aguja ó estilete per-
pendicular al travesano y aislado eléctricamente del mismo, sigue 
los movimientos de éste, por hallarse asegurado al eje de rotación, 
del órgano reseñado. 
Ahora bien; al dirigir una corriente, que al marchar por las es-
piras de las bobinas, lo haga en el mismo sentido que la corriente 
magnética, á través del imán de la derecha, habrá atracción de este 
¡man, en el interior de las bobinas, y repulsión del otro: los ima-
nes se ponen de este modo en movimiento y tienden á girar, hasta 
que se presenten de un modo simétrico sus polos, con respecto á 
las dos extremidades de las hélices ó bobinas, movimiento que se 
limita {>or un pequeño tope, contra el cual viene á apoyarse el es-
tilete ó aguja del travesano, ya antes citado. 
Al cambiar el sentido de la corriente primitiva, entonces es 
atraido el imán de la izquierda y repelido el otro, tomando en su 
consecuencia el estilete una dirección opuesta á ia anterior, que se 
limita por otro tope análogo, estableciéndose, como ya veremos 
después, nuevas relaciones eléctricas en el organismo. 
Como se deduce de lo expuesto, para el juego explicado, se hace 
indispensable un conmutador, e\ cual al propio tiempo tiene el ca-
rácter de manipulador, para dirigir al órgano electro-magnéticos 
ya sea la corriente positiva, ya la negativa á voluntad, de una pila 
motora. 
El conmutador que aceptamos, es el de Mr. Glaesner, con al-
gunas ligeras modificaciones, y el cual, á su simplicidad, reúne 
además la ventaja de evitar todo accidente casual, en la marcha re-
gular de las corrientes, por un descuido cualquiera en la debida po-
sición de su manivela, pues ésta, en lugar de quedar estacionaria 
del lado hacia el cual se trae, vuelve rápidamente á su posición pri-
mitiva normal, por la acción de un ftierte resorte. 
El principio físico, base del juego del mecanismo electro-mag-
nético elegido, se funda en la propiedad que poseen los electro-
imanes, en cambiar de polos, al invertirse el sentido de I3 corrien-
te que los atraviesa, empleando á la vez armaduras de acero bien 
templado y fuertemente imantadas. Con armaduras ordinarias de 
hierro dulce, ya no se produce el fenómeno citado. 
Consiguientemente, con una armadura imantada, cuyos polo, 
son fijos, se puede realizar su atracción ó repubion, según que la 
corriente inductora por su dirección, presente frente de aquellos 
otros polos de nombre contrario ó semejantes. 
Una gran ventaja de las armaduras de que tratamos, en la apli-
cación que proponemos, es el que evitan el uso 6 empleo de los 
resortes antagonistas, cual son precisos, con las armaduras de hie-
rro dulce, para obtener la separación instantánea de las últimas, 
pues se sabe, que el magnetismo remanente aumenta, no sólo con 
la fuerza eléctrica, sino que lo hace en una relación mayor que di-
cha fuerza, en razón á que aquel es proporcional al magnetismo 
que desarrolla la corriente inductora. 
En el caso presente, en que el órgano electro-magnético, debe 
abandonarse, por decirlo así, en una caja fondeada en el mar, los 
inconvenientes de las armaduras ordinarias, no sólo serían graves, 
sino que harían casi imposible la solución del problema, por este 
medio. 
Los resortes antagonistas, para que cumplan cual corresponde 
con su misión, es necesario que exista, entre la tensión de aque-
llos y la fuerza atractiva del electro-iman, sobre la armadura, una 
relación fija, y la cual sólo se logra con continuas rectificaciones, 
iun con las pilas más constantes. 
De ahí, pues, la elección y preferencia decidida que hemos da-
^ , «o la aplicación mecánica de que nos ocupamos, i la ventajosa 
pfopMad enunciada, de las armaduras magnéticas. 
Otn cmidicion favorable de las mismas, es que los eiectro-ima-
nc« piMáut útt objeción alguna, construirse en dimensiones nou-
bles, puesto que «1 magnetismo remanente $e disminuye de uo 
modo conudcra^ po, j ^ , cambios sucesivos, en el sentido de la 
corriente, y también porque el juego del órgano de que forman 
parte las armaduras, no estriba en la influencia de la interrupcioa 
de la corriente inductora. 
Cuando las resistencias en la línea son grandes, conviene em-
plear para el órgano electro-magnético, dos electro-imanes, en la-
gar de uno solo, pues así se reparte mejor la cantidad del hilo de 
las bobinas, cuya resistencia para los efectos máximos, debe ser 
igual á la del circuito, más la interior de la pila, siendo igualmen-
te su acción más directa y más próxima, por el menor número de 
espiras que entran en aquellas. Por este método se logra una acción 
magnética doble, y por consiguiente, un aumento de fuerza. 
En el órgano de que nos ocupamos, y en el cual, como hemos 
visto, la armadura viene á ser una báscula imantada, para que en 
el momento en que cesa la corriente, vuelva en seguida aquella con 
su aguja ó estilete, á su posición normal, las dos cabezas del trave-
sano se refuerzan en parte de metal, de manera que la gravedad, 
en unión con un doble muelle de ligerisima fuerza, vencen con fa-
cilidad á la corta reacción de la báscula, sobre el hierro del electro-
iman, ó bien á la reacción del magnetismo remanente que pueda 
existir, al interrumpirse ó al cortarse la corriente. 
Dos pequeños topes, como también se ha dicho, limitan las os-
cilaciones máximas del estilete ó índice, buscando asi bien pronto 
su equilibrio estable, desde el instante en que deje de obrar la co-
rriente inductora. 
Debemos recordar ahora, algunas de las propiedades fundamen-
tales de los electro-imanes, para darse una razón clara de la cons-
trucción que proponemos. 
Todo electroimán en su fuerza, depende de las condiciones si-
guientes: 
i.° De la energía de la corriente eléctrica. 
3." De las dimensiones, forma y naturaleza del hierro emplea-
do, para la fabricación del núcleo. 
Y 3." De la sustancia ó envuelta del electro-iman, así como de 
la longitud y diámetro del hilo conductor, que constituye la bobi-
na ó bobinas de aquel. 
El hierro 6 núcleo del electro-iman, no sólo en su masa, sino 
principalmente en la superficie que presenta para la hélice magne-
tizadora, tiene su inñucncia marcada, en el desarrollo de la fuerza 
eléctrica, y en este concepto, dentro de diámetros dados, se pueden 
construir aquellos huecos, no siendo el espesor del hierro enton-
ces, inferior á la cuarta parte del radio del cilindro. La longitud de 
éste, tampoco es arbitraria para los electro-imanes rectos, resul-
tando de todo ello, que las dimensiones indicadas deben estudiar-
se para cada caso en particular, s^un los efectos mecánicos que se 
traten de realizar, en unión con el largo y el grueso á propósito del 
alambre de la bobina, y en relación con la fuerza de la pila y lon-
gitud ó resistencia eléctrica del circuito. 
Cuaado la fuerza de la corriente no es muy enérgica, la inten-
sidad magnética desarrollada en el electro-iman, es próximamente 
proporcional á la primera y al número de espiras de la hélice: la 
influencia á distancia sobre una armadura, resulta así proporcio-
nal, al cuadrado de dichas cantidades; pero esto únicamente, cuan-
do el electro-iman alcanza el punto de su saturación magnética. 
Antes de la saturación, la fuerza magnética en su aumento, varía 
como la cuarta y aun la quinta potencia de la intensidad eléctrica: 
más allá de la saturación, la fuerza anterior disminuye gradual-
mente, hasta reducirse á una insignificancia. Los citados aumentos 
varían igualmente, según sea la resistencia del circuito, de modo 
que cuando la bobina está construida en cantidad, el límite máxi-
mo se obtiene en seguida, sucediendo lo opuesto, para una bobina 
en tensión. Así es, que para que un electro-iman adquiera el md' 
ximuM de que es susceptible, su hélice debe ofrecer á la corriente, 
una resistencia igual á la que presentan la pila y circuito exterior. 
Este dato y el de que para desarrollar en diferentes núcleos de 
electro-imanes, de secciones distintas, una misma parte alícuou de 
su máximum magnético, las intensidades de las corrientes deben 
estar entre sí, como las rafees cuadradas délos cubos de los radios, 
Curilitan en gran manera la solución que nos hemos propuesto, 
pues á voluntad y en la mesa de manipulación, podemos aplicar i 
una misma pila, resistencias variables, s^un los dirertos drcuito* 
que se presenuo, á ia maicha de la corriente. 
REVISTA QUINCENAL. im 
Va electro-iman, para tmantarse á su saturación, exige una 
cantidad dada de electricidad. Esta puede conseguirse, 6 por las 
condiciones de la pila, 6 por el espesor del hilo de la bobina, 6 por 
la longitud del mismo y aun por la combinación de las tres cues-
tiones á la vez, haciendo entrar á la par, el equilibrio de la resis-
tencia del electro-iman, con las resistencias del circuito y pila, y 
consiguientemente, que el aumento ó disminución del hilo mag-
netizador, se compensen por un aumento ó disminución adecua-
dos, en los espesores 6 gruesos. 
En efecto, si la hélice ó bobina magnetizadora, no es bastante 
larga, para el grueso de su hilo y diámetro del electro-iman, se pier-
de gran parte de la fuerza: por el contrario, si la hélice tiene de-
masiada longitud, con respecto al espesor de su hilo y diámetro de 
los electro-imanes, se debilita inútilmente á la pila. 
Por otra parte, la acción atractiva de un efectro-iman, dá por 
resultado, el hacer coincidir la línea media de la armadura, si es 
ordinaria, con su línea axial, y para una armadura imantada, el 
ponerla en movimiento, hasta que sus polos se presenten simétri-
camente, frente las extremidades de las hélices. 
Podemos, pues, sentar que es posible el construir armaduras 
magnéticas, las cuales por sus condiciones y dimensiones, produz-
can sólo un movimiento dado, por la acción de un electro-iman 
propio, y esto en el momento de su efecto máximo, dependiente 
del circuito en que obra. 
Calculado asi un electro-iman, y de manera que la longitud y 
grueso de su hilo, correspondan para la saturación de aquél, en 
relación con una intensidad dada de corriente, ésta ya no será su-
ficiente, para todo otro electro-iman mayor, ó será demasiado gran-
de, para otro menor. 
LEOPOLDO SCRKIANM»!.. (Se amtinnari.) 
OBSERVACIONES SOBRE LA ORGANIZACIÓN DE LOS INGENIEROS 
J8IW S V J X K A . . 
De los números de la Jievue mililaire Siiisse de 15 de 
agotto, !.• de setiembre y 16 de ootubre de 1881, traduci. 
moa el siguiente articulo, con objeto de que nuestros lecto-
res tengan idea de lo que en Suiza se preocupan de la orga-
nización del servicio de ingenieroi«, á la que se dio forma 
moderna eñ 1874. A.unque las condiciones de aquella nación 
son muy distintas de las de España, en su sistema militar 
como en todo lo demás, creemos conveniente el que se co-
nozcan las discusiones que se promueven allí sobre un pun-
to que tanto nos interesa conocer, aunque sea solamente 
como dato curioso que convenga consultar en alguna opor-
tunidad. Excusado es advertir que al dar cabida k este ar-
ticulo en nuestra Revista, nada decidimos ni prejuzgamos 
sobre los puntos que en él se tratan, y que dejamos á los que 
^Uscuten, la responsabilidad exclusiva de sus ideas y opi-
niones. 
La polémica empieza por un articulo proponiendo refor-
tnas & la organización actual, del capitán Keller, cuyas con-
<!lusiones son adoptadas y patrocinadas por los oficiales de 
ingenieros de la quinta división, los cuales se dirigen en una 
circular á sus compañeros, los ingenieros de las demás di-
visiones, dándoles cuenta de los acuerdos que han foraula-
•do en ana reunión celebrada al efecto, é invitándoles á dis-
cutirlos; en consecaenoia de lo cual les responden otros 
ingenieros discutiendo ampliamente las razones en que 
fundaban aquellos acuerdos. 
Hé aquí la traducción del utlonlo: 
I. 
Nadie me acosará de (altar á la disciplina al disentir públiea-
v&ente asuntos que directamente ateetan 4 los Intereses generales 
'^ *1 eiéreito. A mi jaieio ao son de temer tales diaeosiones, puesto 
^ne nos taeílitan el eonoeimiento de nuMtras imperieeeioneB, j por 
*^^ la manera de remediarlas. 
En las líneas que siguen no se trata, y me apresuro á consig-
narlo, de cuestiones personales. Diacutiendo libremente la orga-
nización de las tropas de ingenieros, criticaré únicamente los be-
chos, que han nacido de la ley de 14 de noviembre de 1874. 
Ocupémonos desde luego de las diversas unidades tácticas que 
forman actualmente el batallón 4e ingenieros. 
1." La compañía de ingenieros {tape»n).—Aun cnandola infan-
tería suiza esté provista de cierto número de herramientas de zapa-
dor (pionnier), las tropas de ingenieros, por su carácter facultativo, 
han de construir todas las obras mis ó menos complicadas que 
defienden los campos de baAlla atrincherados: además tienen que 
establecer los puentes del momento, etc., y es, por lo tanto, de ri-
gor que la vanguardia lleve un destacamento de ingeniera, lo cual 
disminuye demasiado la fuerza de la compañía, privándola del nú-
mero de hombres indispensable para desempeñar sus múltiples 
atenciones. De aquí la necesidad de aumentar el número de la tro-
pa de ingenieros de cada división, bien reforzando el efectivo de la 
compañía actual, ó bien creando otra nueva. Esto último parece 
preferible, puesto que permite destacar un pelotón, una sección y 
hasta una cou^pañia completa, sin perturbar demasiado la admi-
nistración y abastecimiento de la tropa. Veremos más adelante, ^ 
hablar de los zapadores (pionniert) de la infantería, de qué manera 
se puede facilitar la creación de una segunda compañia de inge-
nieros, sin que aumente la actual fuerza orgánica de las taropas del 
instituto. 
Pudiera suceder en campaña que fuera necesario echar rápida-
mente un puente sobrü un obstáculo cualquiera, ain tener á la mano 
ni el material reglamentario ni el destinado á puentes del momen-
to. Para atender á e&ta necesidad convendría dotar á cada compa-
ñia de ingenieros con cierta cantidad de material á propósito para 
establecer puentes de caballetes, y como los obstáculos que se 
presentan inopinadamente son por lo general de escasa importan-
cia, bastarían pocos objetos, fáciles de trasportar en corto númer» 
de carruajes. 
La instrucción para el manejo de este material no causará gran 
pérdida de tiempo en las escuelas, puesto que los ingenieros se 
ejercitan ya en establecer puentes con loa caballetes reglamenta-
rios. El tren necesario para el trasporte se obtendrá tomando del 
parque de la división, como después veremos, los carruajes indis-
pensables. 
2.° La compañía de pontoneros.—Con arreglo á la organización 
militar de 1874, recibe 4 unidades de puente (1) en vez de las 10 
que maneJAba antiguamente. Cada unidad de puente (con tres ca-
rruajes) permite establecer un paso de 13*,20, lo que dá un puente 
de 52°°,80 para las 4 unidades de la compañía. Se vé, paes, qoo 
nunca será fácil atravesar un rio caudaloso, puesto que el lUuss 
exige hasta O unidades en los parajes más angostos. 
Dígasenos, pues, ¿qué es lo que podrá hacer con tan raeaso ma-
terial una compañía de pontoneros, cuyo personal basta para cons-
truir los mayores puentes que se necesitan en campaña? A esto se 
contestará que se hará lo que ocurre en las maniobras iwaales á 
asambleas de la división, que es aumentar el material con la m e r -
va del parque de ingenieros, ó tomándolo de las otras división^}; 
pero esto no satisface al objeto, pues si todas las divisiones estto 
movilizadas, ¿qué material de reserva qoedarál Además si se qui-
siera ó tepndiera reunir para echar un puente de cierta longitud, 
el material de dos ó tres compañías de pontoneros, sobraría perso-
nal, y ocurrirían entre la oficialidad, cuyos individuos en su ma-
yoría nada tendrían que hacer, conflictos de autoridad y competen-
cias siempre sensibles. Dejo á un lado otros inconvenientes de se-
mejante amalgama, y propongo endefinitiva dotar ácadacompaAto 
de pontoneros con el material necesario. 
3.° La compañia de $apaáores (piomiers).—Bs extrate qae en esta 
tercera y última compañia del batallón de ingenieroe se hayan 
reunido en un solo grupo, la sección de tel^rales y la de fe-
rrocarriles, puesto que el servicio de estas fameeioMa «a eanpa-
fia tiende á alejarlas constantemente nna da otra. 
LaMcetM d» (fb^mi/W indudablemente d^M estar á las üun*. 
diatas órdenes del general en Jete del eiéreito, para que laa opan^ 
(l) Hi^ rMrarMbMtuMalMMra*>M<4»*>oaS|Mrewapaak. (S.Mrj 
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eioBMi BO M atrases por I* traamiaion, aiempra eomplieada, de 
laaórdenea. 
En efeeto,eon laorgaoizaeion aetnal la orden para el estable-
-eimientodenna Hnea, áotes de llegar al jefe de la aeecion tele-
gráfica, tiene que pasar por el comandante del batallón de inge-
nier<» y el capitán de la compañía de zapadores, j en el caso fre-
enente de que estos dos jefes intermedios se eneoentren separa-
dos, resoltará gran pérdida de tiempo, lo cual se halla eo contra-
dkcion con la rapidez característica del senricio telegráfico. 
Para remediar estos iaconTenientes, propongo las modificaeio-
aes siguientes: * 
1.* Organizar en cada división una sección volante de telégra-
fos, á las inmediataa órdenes del jefe de ingenieros de aquella. 
2.* Que baya en el cuartel general j á disposición inmediata 
del general en jefe, cierto número de secciones telegráficas, cuya 
organización, tanto en material como en persona], podrá ser muy 
diferente de las secciones de primera linea, afectas á las divi-
nones. 
En cuanto á la uceio* de/erroearriUt, los importantes trabajos 
que deben ocuparla son casi siempre para la retaguardia del ejér-
cito, 7 parece por lo tanto lo más propio separar á estas tropas 
d« las diTísiones, renniéndolas en agrupaciones más numerosas 
bajo las inmediatas órdenes del general en jefe. Además, el art. 29 
de la lej orgánica del ejército, admite el que las secciones de fe-
rrocarriles se refuercen con obreros civiles, tomados de las diver-
sas compañías, lo cual evidencia que estas secciones no deben for-
mar parte de las tropas de combate. 
4.* En cuanto á los taj>adort$ {pionnifrt) de infantería, haj mu-
chas razones para pedir la supresión absoluta de esta tropa, é in-
dicaremos las principales. 
El zapador ó gutudor de infantería debe dirigir j vigilar los 
trabajos de atrincheramiento que ejecutan sus compañeros de re-
§ÍB!ii«ato, 7 cualquiera que haja visto á nuestros gastadores j aun 
i sus sargentos, no puede mém» de etoaprender que naos h<nn-
bres qa* aceeaitaa para ana toabajos de eaenela prietiea gran 
vigilancia 7 dirección asidua, no son capaces de poner en obra 7 
dirigir por sí á los soldados de infantería. Tampoco el oficial de 
gastadores del regimiento puede remediar aquel inconveniente, 
porque siempre que se trate de la ejecución de obras de alguna 
importancia, es humanamente imposible que pueda ocuparse de 
los detallra en todas partes. La infantería queda, pues, entregada 
á sus propios recursos, 7 sería mucho mejor darla alguna insteoc-
•ioB tadriea 7 práctica acerca de eata clase de favbajoa, con lo eaal 
podría pasaras sin la cooperación d« las tropas espeeialaa. 
El oficial de iafa ntería trabajará con más guato dirigiendo á sos 
propios soldados, que si se vé obligado á que lo hagan los zapado-
ras, 7 considera reducido sn papel al da sobrestante. 
Ha7 todavía otra razón para qae k s ingenieros 7 la infantería 
«•a» iadapMMUMitaa. 
X.a* UaMS da tmii fleaeioa improvisada deben trazarse segoo 
laa n^H» da la iáetiea, ntilisaado de la mejor manera el terreno-
Al^ra bisa. «1 liteial da infantería se halla más familiarízado con 
fai táetiea da aa lamm q ue el de ingenieros, 7 podrá por lo mismo 
•a^gw mejor kts sitios convenientes 7 determinar la forma de 1M 
posos da tirador que hayan de construirse. 
El sistema délos gaatadores de infantería aa inMnveniente 
además, porqae esta tropa, que debería formarse coa hombres es-
««^idM en las escuelss da sapadorea. ea realmente na elemento 
deraaonlisador para el servicio de eampaOa. 
Efectivamente, si los gaatadores ae hallan iaeorporadoa á ana 
compañías, las más veces no tienm oeapaeioa, ai ha7 quien loa 
vigile. Abandonados á sí propios, sa pasean perasosaoMate d va-
gaa detrás de las eompaffíaa qaa ntaaiobraa. 
Por otea parte, si con el fia da oenparloa aa ka raaaa ea palo-
> aa aaeoeatran también iaeoaveniaatas pan qaa daapaea da 
I al traba}o se resBaa á ana raspaetívaa eomiMSIaa para 
r «soiar, pnes los indivídnos igaoraráa al paradero da «aa 
> t a te daspoes da avmngaado. taadria aachoa qaa aa-
^ ^ te i p n aaeoi^ar las sn7as, 7 al llegar i allaa, hant-
••*<»*o* 7 «aaMiMt ao eaeirntrarin siampra qaé tamu ai ááaám 
Cualquiera de estas alternativas perturba hondamente la día-
ciplina 7 el espíritu militar, 7 esto sólo bastaría parala supresioo 
de los gastadores de infantería. 
Suprimidos como tales 7 reuniéndolos para constituir una com. 
pañía de ingenieros, sería faciUsimo aumentar el número de éstas 
en la división, cosa que hemos reconocido como necesaria en la pri-
mera parte de este artículo. 
Resumiendo: pedimos la reorganización completa de las tropas 
de ingenieros. Sólo dejaríamos en cada división, una ó dos compa-
ñías de ingenieros 7 unaseccion volante detelégrafos, que deberían 
ser unidades orgánicas independientes entre sí, lo mismo táctica 
que económicamente, puestas á lasinmediatas órdenes de los co-
mandantes de ingenierrá divisionarios. 
Pondríamos á las órdenes del general en jefe á los pontoneros, á 
cierto número de secciones telegráficas 7 de ferrocarriles, reorga-
nizadas como 7a hemos indicado, 7 á todas las tropas de ingenieros 
de la reserva (Itmdwekr), 7 por último, suprimiríamos para siempre 
del territorio de la Confederación á los gastadores de infantería. 
Mo me hago ilusiones respecto á la importancia de la reforma 
que propongo, ni al poco caso que ha de hacerse de mis indicacio-
nes. Me dirán que la actual situación política no permite se toque 
á la obra reciente de nuestra organización militar, 7 habré de re-
plicar que, según mi criterio, la organización de las tropas de in-
genieros es tan viciosa é inconveniente que será forzoso modificarla 
en la primer campaña, 7 entonces ocasionará mayor perturbación 
que si se reformase en la parte indispensable durante la paz. 
No tenemos necesidad del batallim de ingenieroi. La agrupación 
táctica y administrativa de compañías tan diferentes, no tiene ra-
zoo de ser más que en el caso en que todos sus individuos trabaja-
ran juntos y pudieran recibir las provisiones en común, lo cual no 
ocurre ciertamente con loa ingenieros. Las funciones de Isa diver-
aaa unidades y fracciones de éstas, no se parecen abaolutamente en 
nada, 7 en campaña exige su desempeño que se establezcan en 
pastos coa frecuencia mn7 aeparadoa. La reunión en batallones 
quizá aea posible en tiempo de paz, pero ea enalqniera otra cir-
cunstancia exigiría trasportes y marchas continundas que compli-
carían extraordinariamente el servicio de la adniioistracion. 
Aderols, suprimida la plana mayor del batallón de ingenieros, 
se quitaunanieda 8uperflaa,se facilita la trasmisión de las órdenes 
y se hace más digna y agradable la posición del comandante de in-
genieroa; pues hoy ocurre muchaa veces que el generaHe entiende 
directamente con el comandante del batallón, prcaeiadiendo del 
jefe de ingenieros qaa tiene á aa lado ea al eaartel general. 
Otra ventaja entraña la reorgaaisaeioa indicada, en cuanto de-
Ja disponiblea.varíoa oficiales 7 tropa; 7 esto tiene mucha impor-
tancia. Con el aiatema actual, vista la falta de oficiales 7 las difi-
cultades que presenta el completar loa cuadroa orgántcoa, aería de 
tod5 punto imposible organizar el servicio de ingenieros para la 
guerra de aitios. en el caao en que lleguen á construirse fortifica-
cionea permanentea. 
Aún prescindiendo de esta evetualidad, no vendría mal tener 
cierto número de oficialea para bs secciones de ferrocarriles de que 
hemoa hecho mención, 7 si todavía noa aobraban algunos, podría-
moa esperar renaciera de ana cenizas la antigua pkm magor de i»-
genieroe que, reaucitada bajo otraa bases, 7 compuesta de los ofl» 
cíales más bríllantea de loa batallones, podría desempeñar un pa-
pel importantiaimo. En efecto, aai como el catado mayor general 
debe tener en tiempo de paz una organización determinada 7 fij»» 
del mismo modo creemos somamenta ventajoso organizar 7 alec-
cionar previamente á loa oficialea que han de dirigir el servicio da 
ingenieroa en el coartel general del ejército ó en las diviaioaes. 
Tambiea créemoa aería conveniente en pro del cuerpo de inge-
nieroa. á semejanza de lo que tiene artillería, organizar nn eemM 
fermanemte, eatmrgado da estudiar 7 diaeatir todo lo relativo al 
arma 7 propoaerlo á las antorídadM militares eompeteatea (I)-
Hottingan. mano da ISBl.—n. E»Utr, capitán. 
B eoBité exista desda tVS, «s « a l s l ^ 
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iB-ORV]nrxc:A.4CKo: IWA.'VA.KkKtAJB. 
B Q 9 del pasado mes de octubre se ha dirigido al g o -
bierno de 8. M. el Excmo. Sr. general en jefe del ejército 
-del Norte, dándole cuenta de la revista que ha pasado últi-
mamente en Pamplona, y en dicha comunicación se hace 
referencia muy laudatoria & las obras de fortificación que 
se ejecutan para reforzar ei valor defensivo de dicha plaza, 
y al ingeniero que las proyectó y las dirige, coronel gra-
duado, teniente coronel D. José Luna; habiendo 8. E. tras-
ladado al Excmo. 8r. director general de nuestro cuerpo la 
' parte del oficio que á ello se refiere. 
Por consideraciones de cierta Índole no hemos querido 
nosotros ocuparnos de dichas obras, tan importantes como 
bien dirigidas, pero creemos deber dar cuenta de lo que so-
bre ellas dice nuestro apreciablé coleg» la Revista cienii-
fico-militar de Barcelona. 
El artículo parece comunicado, lleva el titulo que prece-
•de ¿ estas lineas, y dice asi: 
«A unos 3000 metros de Pamplona y en sentido paralelo y lon-
gitudinal al otro lado del Arga y extendiéndose del Este al Oeste, 
se levanta el monte de San Cristóbal, cuya cima está á 450 metros 
sobre la ciudad y á 900 del nivel del mar. 
Su extensión; el número de pueblos enelavadoa al pié y i su 
falda; el estar, hasta cierto punto, separado de los demás montes 
que le rodean; la protección ú ofensiva en que se pueden colocar 
los que lo ocupen respecto á la capital de Navarra; y la gran im-
portancia que ésta tiene por su posición estratégica, demostraron 
i los hombres pensadores y reflexivos la necesidad de fortificar tal 
altura, siempre y cuando se hiciere en la forma que la misma re-
quiera y con los elementos de resistencia necesaria. 
Bl general Quesada así lo comprendió llegada la oportunidad, 
y testigos de ella son los tres gloriosos hechos de armas realizados 
en los días 22. 23y 24 de noviembre de 1875. en los que el ilustre 
«aadlltoamaot al enemigólas formtdftbles posiciones de Escoba, 
MirsvallM y San Oristtfbsl. y la dineil de Orieain. eon las qa« se 
ensefioreaba, librando del bloqueo y eafioneo á la ciudad y pueblos 
inmediat<». 
Conclutd||la guerra, el cuerpo de ingenieros, apreciando del 
mismo modo pnnto tan importante, proyectó é hizo los estudios 
para ello; y previa la aprobación j trámites consiguientes, dieron 
principio hace tres años los trabajos de fortificación. 
Esta se empezó con^truvendo un camino, que está va termi-
nado, en zig-zag, que mide siete kilómetros desde la altura al pue-
blo de Ártica, y tres kilómetros á partir de este pueblo á la plaza 
de Pamplona, siendo su pendiente variable desde 82 milímetros 
por metro á 2 centímetros. La circunstancia de tener siete revuel-
^w, haberse invertido siete meses en su construcción, y tener sie-
^ kilómetros de desarrollo, ha hecho que el vulgo le empiece á 
denominar el camino de los sietes. 
Coa dificultad se presentó al principiar los trabajos, y era el 
«xeesivo coste del aprovisionamiento de aguas; pero el sefior te-
niente coronel D. José Luna, encargado de las obras desde un 
principio, y que con sus profundos conocimientos, buen deseo y 
*ran actividad ha sabido con elogio general corr^ponder á em-
presa de tal impórtatela, tuvo la feliz idea de proponer la subida 
^9 aguas desde ei pueblo de Berriozar, por medio de una máquina 
<i« vapor d« ocho caballos, cuyo proyecto aprobado ha proporcio-
nado en la prá43tiea DOS «eonomia nada despreciable y que será de 
S^U consideración cnando se termine la obra. 
La fortificación en goaeral no está sujeta á un solo sistema y 
*^  & varios, según lo ha exigido el terreno y las eircuostaneias de 
^ posición, pudieodo muy bien dividirse en un reducto central 
^tte contendrá todos los almacenes, parte de los aljibes y aloja-
* i^ tos ; y en dos obras destfcadas al Este y Oeste, consistiendo 
I* primara en on simple torreón acasamatado eon siete pietaa de 
U d 22, y el segundo afectando la forma del terreno, eapax para 
^<}pfeMs de igual calibre. 
' • tas dos obras se hallan precedidas de toaoa taaqaeados por 
caponeras, coya importancia depende de la misión que respectiva 
mente han de llenar, y de la forma de los ataqnes 4 cada una de 
ellas. 
El reducto central, núcleo de la defensa y verdadwo fuerte, se 
hallará constituido por un cuerpo acasamatado de ocho lados des-
iguales, que contendrá, además de bóvedas para cañón, alojamien-
tos, almacenes y viveres. Este precitado cuerpo se halla eavu^-
to por baterías al descubierto, que convierten el octógono qae 
aquél forma en un cuadrilátero, precedido de fosos revestidos eon 
escarpa coronada por muro aspillerado, y sobre cuya contra-escar-
pa se extenderá un camino cubierto. Dichos fosos se hallan igual-
mente flanqueados por caponeras que montarán artillería, aquellas 
que puedan temer el ataque de esta arma, y sólo fusilería en los 
sitios donde el enemigo no pueda conducir sus piezas. 
La unión de este reducto principal con las obras destacadas, ee 
efectuará por medio de los parapetos susceptibles de reeibir atti-
lleria. 
Es digno de elogio el estudio que se ha tenido que hacer para 
la desenfilada de una de las partes de la obra, en el difícil caso qne 
el enemigo se posesionara del monte titulado Maquerriain. 
La obra avanzada del Oeste se terminará dentoo de tres i^os, 
ó de dos, si la dotación señalada anualmente fuera mayor. 
La obra total está calculada en siete millones de pesetas, y po-
drán en ella emplazarae ciento cincuenta piezas en los puntos mis 
convenientes. 
Bl monte de Mendillori, Zizur y las obras dichas, que toman 
un triángulo equilátero próximamente, eonstitoiria an campo 
atrincherado, que devolverá á Pamplona la fuena que por su im-
portancia estratégicamente tenia y requiere, la que habia perdido 
por los adelantos de las armas modernas y del actual sistema de 
combatir. 
Los trabajos descritos de fortificación han sido detenidamente 
examinados desde el mismo monte de San Cristóbal por el general 
en jefe del ejército del Norte, á su llegada á Pamplona, eon motivo 
de revistar su guarnición, la que al parecer ha encontrado en un 
buen estado de instrucción y policía, no habiendo escaseado sos 
elogios por el estado ea que bmlW tas rvfetMas «bn% >••»• «ei ae 
lo ha manifestado al teniente coronel 8r. de Lona, anta la oficiali-
dad de la guamieion, á la cual dirigió también frases tan laudato-
rias como justas. 
Razones fáciles de comprender impiden dar más detalles de 
una obra que honra á los que la han iniciado, á los gobiernos qne 
facilitan recursos para ella, al que la dirige, y al que por su acti-
vidad y alta posición impulsa sus adelantos. 
Pamplona, octubre de 1881.—N. A. N.» 
CRÓNICA.. 
Tomamos de un cuadro que ha publicado recientamenta (se-
tiembre de 1881), la fábrica Armstrong y compañía, de Elswiek, 
en Newcastle, los siguientes datos referentes á las dos piezas que 
ha adquirido nuestro gobierno de la mencionada fábrica, mediante 
un coste total de 418.400 pesetas, eon destino i la defensa de kw 
frentaa marítimos de la plata de Oidii. 
Bl eafion de 25 centimetros y 25 toneladas, tiene: el eelíbre 4e 
25,4 centímetros, la longitud del ánima 26 calibres, el peso del ea-
fion 25.400 kilogramos, el de la carga 86,2 kO%ruios, «I del j^ro-
yectil 181,4 kilogramos. Se obtiene la velocidad iaiciiü de 504,3 OM-
tros y una fuerza viva total de 3.265 tonelámetros. 
A la distancia de 014,4 metros (l.OOO yardas}, la velocidad re-
manente es de 538,4 metros, la fuerza viva total 2.661 toneláme-
tros, la tuerza viva por centímetro de circunferencia del proyee-
til 33,35 tonelámetros y el Mpesor de la plancha qae atraviesa de 
43,2 centímetros. 
A 1.828.8 metros (2.000 yardas), la velocidad reaaaMte es de 
482,8 metros; la fuena viva total 2.155 ton^im^«e y la plancha 
qne atraviesa de 38.0 centímetros. Loa Biamoa elementos para la 
distancia de 2.'743,2 metros (S.000 yardas), son. respeetivamenta: 
433,1 metros. L'734 tonelimetroa y 85,1 eentímetros. 
Bn el otro eafion de 80 eentfowtroa y 4S toneladas, el calibra m 
de 80,48 centfmetroa, longitad dd ánima aS calilwea. peno del 
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caüoii 4a688kiI¿gramo8, p«io de la eargs 107,8 kilogramos, el del 
proyectil 317,5 kilogramos. La velocidad inicial es de 507,4 metros 
j la fuerza viva total 5.775 tonelámetros. 
Con este cañón, la velocidad remanente, la faena riva total j 
•1 espesor de la plancha qne puede atravesar, son: 
DtetaseU. Teloddad. PnensTlvs. Sapoaor. 
A 914,4 metros: 
A 18l»,8 metros: 










Maestro estimado colega Z« Corretpondeneia Militar está publi-
cando unos interesantes artículoe sobre organización del ejército, 
en que se analizan los qne acerca de punto tan importante hadado 
é Ini el seSor brigadier Jiménez Palacios: T en el art. VIII, que 
encabeza el número de 25 de octubre último, se habla del cuerpo 
de ingenieros en unos términos tan benévolos y cariñosos, que no 
podemos menos de dar afectuosas gracias al autor de los citados 
artículos, sintiendo en extremo no saber el nombre de quien reve-
la ser un racritor tan distinguido como sensato, y cnyas aprecia-
ciones son en general idénticas á las nuestras. 
Ta en el año pasado y con motivo del naufragio ocurrido en 
Logroño, tuvimos ocasión de mostrar nuestro agradecimiento á La 
Corretpondeneia Militar por la justicia que hacia al cuerpo de inge-
nieros, y hoy renovamos la expresión del mismo sentimiento á 
anestro colega. 
En la sección inglesa de la exposición internacional de electri-
cidad que actualmente se verifica en París, figura un ingenioso 
aparato fotográfico debido Mr. Woodbury, cuyo objeto es obtener 
vistas panorámicas desde un globo cautivo y sin que tenga que 
«levarse en éste persona alguna, lo que permite reducir su fuerza 
aaeemiional y por lo tanto sus dimenaionn á laa Baeemrias para 
Wvaatar el apwrato foto^áSeo. 
La cámara oscura, que forma su parte principal, lleva en su in-
terior cuatro placas sensibüizadas, colocadas en las caras de un 
prisma, al que un resorte hace girar alrededor de su eje: este re-
sorte funciona cuando conviene por medio de un electro imán que 
lleva también el globo, pero que se maneja desde tierra, el cual 
por BU movimiento cuando pasa por él la corriente, suelta el esca-
pe que retiene al prisma en su posición y hace que venga una 
nueva placa á colocarse automáticamente en el foco del objetivo. 
En el interior de la cámara se encuentra también un obturador 
circular instantáneo, al que se puede hacer funcionar desde tierra, 
haciendo pasar la corriente por el electro-iman que con este obje-
to lleva. 
El aparato está dispuesto de modo que pueda fácilmente sus-
pvsdnse de un globo, en cuyo caso el objetivo queda colocado ver-
tiealaaante debajo de él. 
La manera de operar con este aparato se comprende fácilmen-
te coa lo que llevamos dicho: colocado en el globo y lanzado éste, 
en el momento en que se juzgue que ha llegado á suficiente alta-
ra, se oprime el botón correspondiente al obturador, el que se 
abrirá y cerrará instantáneamente quedando hecha la impresión 
fotográfica; oprimiendo entonces el segundo botón la placa impre-
sionada será sustituida por la siguiente, quedando el aparato en 
disposición de tomar otra vista. 
Creemos qne este aparato puede prestar útiles servidos al arte 
de la guerra, permitiendo tomar vistas de terrenos y posiciones 
inaccesibles, sobre todo en el ataqoe y defensa de plazas y posi-
eiones atrincheradas. 
Entre las obras destinadas á anmeatar las defeanuí de la plaza 
> Pola (Iliria), y que ya en el tono de 1880 (pág. YKIi iadieamoc 
iprejaetaban, se cuentan tres cúpoka giratorias armadas cada 
'y^ iMi 4oa eafiooes Krupp de 28 eeatimetros y dos baterías ar-
*• • eastro cañones del mismo sistama eada aaa, d« loa 
^ da as oantlmstros j los otros dos d« M. 
DIREOOOH GEHERAL DE IWGEHIEROS DEL EJÉRaTO. 
NoTBDM>BS ocwrridas en el personal del cuerpo, dwranie Ut 














Sr. D. Ramón Taix y Fábregaa, al 
cuarto regimiento ' 
D. Manuel Cancio y Yelasco, al segan-
do regimiento 
Sr. D. Manuel Cano y ügarte, á co-
mandante de ingenieros de Sevilla, 
sin perjuicio de ser excedente . . . . 
Sr. D. José Pinar y Zayas, á secretario i 
de la comandancia general subins-
peccíon de Andalucía 
Sr. D. Licer López de la Torre-AvUon | 
y Villerias, á jefe del detall de la co-
mandancia de Sevilla 
D. Francisco de Latorre y Luxán, á la 
segunda compañía del batallón y re-
gimiento (1.°) en que sirve 
D. Enrique Carpió y Vidaurre, á la del 
minadores del id. id 
Orden del 
D. a. d» 











Maestro de 1.*. 
Celador de 2.* 
Celador de 2.V 
Celador de 3.*. 
BEQBBSADO DB CLTBAMAB. 
Sr. D. Mannel Cano y ligarte, por / Real orden 
cumplido '. \ 11 Oct. 
BXCBDBNTB. 
Sr. D. Manuel Cano y ügarte, como | Renl orden 
regresado de Ultramar ) 11 Oct. 
S0PRRN1JMERABIO. 
Sr. D. Rafael Cerero y Saenz, á pe-í Real orden 
tieion suya S 19 Oct. 
ACADEMIA. 
ASOBHSOa. 
A Alférecet alumnos. 
D. Antonio Enrilc j González y don i 
Gumertiindo Alonso y Mazo, por ha- f Ueal orden 
ber pasado reglamentariamente al ( 11 Oct. 
tercer año académico 1 
PBNSIOKBS. # 
D. Emilio Ochoa v Arrobal, concesión \ 
reglamentaria de pensión de 1,50 pe 
setas, para cuando en turno le co-
rreMponda - - -• 
. D. Felipe Giménez y Franco, id. id.X 
cuando id. id / 
EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
ALTA. 
D. Narciso Egerique y Bosque, á cela-1 
dor de tercera clase { 
CONORCOBACIONBS. 
Orden del Mérito Militar. 
D. Juan Bautista Benavides, cruz blan- J 
ca de primera clase, por hallarse r 
comprendido en el real decreto de 22 i 
de enero de 1878 J 
DBSTIKOS. 
D. Elias Delgado y Estévez, á la plaza i 
de Cádiz \ 
D. José Porras y Arévalo, á las islas i 
Cfaafarínas I 













En el número anterior, pág. 164. y entre las so^ed^M del p«^ 
soBsl del cuerpo, se consignó Is concesión del empleo de teni«»^ 
coronel de ejército, que, en permoU de otra gracia, habla ao»* 
eitado el comandante del enerpo en Coba D. Mauro Lled v C0B¡^ 
Jero fuá un error de cenia, pues dicha graeia le foá l y a / s , «n t » d« eeaetiid» al iateressdo 
MAx>iuD,r-iani. 
raí. MBioaíAi. DB oieBidtBOs. 
